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n Históricamente han existido 
profesiones cuyo ejercicio ha teni-
do una proyección social innega-
ble, relacionadas con valores su-
periores como la salud, la integri-
dad o la justicia, que deben primar 
y protegerse frente a connotacio-
nes más económicas y especulati-
vas. 

Desde sus orígenes gremiales, 
estas profesiones han trabajado 
conjuntamente para defender los 
intereses propios y de la sociedad 
frente a los abusos de los poderes 
públicos, tanto en sus formas ab-
solutistas como liberales, habien-
do luchado y ganado fuerza de 
manera progresiva con el paso de 
los años y jugando un papel im-
portante en la configuración mo-
derna del Estado Social y Demo-
crático de Derecho. 

Fue a partir de la segunda mi-
tad del siglo XIX que los gremios 
empezaron a organizarse como 
colegios profesionales, constitu-
yendo en la actualidad institucio-
nes de la sociedad civil indepen-
dientes que tienen la esencial fi-
nalidad de velar para que la pres-

tación de sus servicios responda a 
las necesidades de la sociedad. 

La vigilancia que a través de es-
tas Corporaciones se hace del ejer-
cicio de la profesión resulta im-
prescindible, puesto que los valo-
res superiores de innegable pro-
yección social con los que se tra-
baja exigen el cumplimiento no 
solo de una lex artis, sino también 
la observancia de una serie de nor-
mas deontológicas, éticas y mora-
les. 

En el caso de la Abogacía, el de-
ber deontológico resulta eviden-
te, por cuanto se ha de garantizar 

el cumplimiento de la confiden-
cialidad profesional para que no 
se produzca ningún tipo de inde-
fensión, teniendo los Colegios 
Profesionales la potestad de san-
cionar y corregir disciplinaria-
mente a sus colegiados y colegia-
das para asegurar que el ejercicio 
de la profesión responda al interés 
general. 

La obligatoriedad de la colegia-
ción en nuestro caso y el someti-
miento a una deontología común 
son garantía de independencia y 
fuerza para el abogado y para el 
profesional que, a veces demasia-
do aislado, se tiene que enfrentar 
a los poderes públicos. 

Hoy por hoy, los Colegios Pro-
fesionales son auténticos lobbies 
cuya fuerza y capacidad de in-
fluencia en la vida pública no de-
ben obviarse, pues a través de la 
presión ejercida por los mismos 
en defensa de los legítimos intere-
ses de su colectivo, se han conver-
tido en agentes indispensables 
que actúan como un engranaje 
que despliega enriquecedores ca-
nales de participación entre la so-
ciedad civil y los poderes públicos.

Desde sus orígenes, las profesiones han trabajado para 
defender sus intereses propios frente a los abusos de poder

¿Cuándo nacieron los 
colegios profesionales?
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